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Luciano, eL eLefante ceLeste

Luciano era un eLefante grande y          
   ceLeste.
 tan grande como un camión y tan 
ceLeste como eL cieLo.
 Luciano tenía La trompa Larga y Las 
orejas cortas. Los otros eLefantes no

se burLaban de eso: eLLos saben que es 
bueno tener aLgo distinto para poder

diferenciarse, pero aL mismo tiempo ser 
todos muy parecidos para reconocerse.
 
 Luciano era muy querido, por casi 
todos.
 es que aLgunos pájaros no se 
LLevaban bien con éL. Lo acusaban de no 
poder voLar tranquiLos. Lo que pasaba

era que muchas veces de tan ceLeste Lo 
confundían con eL cieLo.



 
 por suerte, como era muy muLLido, 
Las aves no se Lastimaban. pero pasaba 
bastante tiempo hasta que se Les iba eL

enojo.
 Luciano Les recordaba que siempre 
hay que voLar prestando atención. Los 
pájaros respondían que sóLo un eLefante 
con orejas chiquitas podía decir eso.
cuaLquiera que haya voLado aLguna vez 
sabe que es imposibLe no distraerse con eL 
paisaje.
 un día se juntó una bandada de aves  
y Le hizo una manifestación de protesta.
 avergonzado y triste, eL eLefante 
fue desesperado a consuLtar a un mono 
brujo que vivía no muy Lejos. eL sabio Le 
dijo que existía sóLo una forma para

que un eLefante cambie de coLor:





 
 todas Las noches, empezando eL 
primer día en que La Luna estuviese 
redonda y briLLante, tenía que comer deL 
maruLa: un árboL de frutos amariLLos.
 –¿tengo que comerLos todos?
–preguntó Luciano, entusiasmado.
 –no, sóLo debes comer hasta eL 
úLtimo día en que La Luna esté menguante. 
aL día siguiente deberás marcharte pase 
Lo que pase.
 eL eLefante se rascó La cabeza con 
La trompa.



 –¿y cómo puedo saber cuándo La 
Luna está menguante?
 –Levantando tu pata izquierda. Lo 
vas a saber si eL borde de tu pezuña es 
parecido a La Luna que briLLa en eL cieLo 
–Le dijo eL mono antes de despedirLo.
 Luciano se fue contento en busca de 
ese árboL. se imaginaba éL todo amariLLo 
y Lacio como Los campos en verano. nunca

más, nunca más voLverían a confundirLo 
con eL cieLo.




